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INTRODUCCIÓN

Comúnmente se da por hecho que los mercados 
están compuestos por sociedades anónimas, ya sea 
administradas por un único dueño, o bien controla-
das por aquellas personas que aportan capital a esta 
sociedad. La razón de esto proviene de la teoría eco-
nómica clásica, que se basa en el supuesto que los 
agentes económicos toman decisiones en función de 
maximizar la utilidad de los inversionistas. La realidad 
económica, sin embargo, es algo más compleja. Si bien 
este tipo de empresas es predominante en los mer-
cados, también hay otras organizaciones constitutiva-
mente distintas: empresas sin fines de lucro, empresas 
donde los propietarios son los clientes, organizacio-
nes donde los dueños son los mismos trabajadores, 
entre otras tantas formas de organización industrial.

Dentro de esas otras formas de organización, distin-
tas a las sociedades anónimas, están las cooperativas. 
Estas se pueden definir, sin perjuicio de que existan 
distintos tipos de clasificaciones en la literatura aca-
démica, [1] como todas aquellas sociedades, ya sean de 
consumidores, productores, o asociaciones de ayuda 
mutua, organizadas para el beneficio común de los 
asociados. Un aspecto relevante de las empresas coo-
perativas, y que a su vez despierta nuestra motivación 
por estudiarlas, radica en el carácter asociativo par-
ticular que poseen y que excede los beneficios de la 
asignación eficiente de recursos en la economía. En el 
caso particular de las cooperativas de trabajo, por dar 
un ejemplo, los empleados participan activamente de 
la toma de decisiones de la empresa, rotando funcio-

nes y beneficiándose, por supuesto, de los excedentes 
que ella genera, como también asumiendo los costos 
de un eventual mal desempeño.

El objetivo de este trabajo es mostrar el estado de la 
cuestión del cooperativismo en Chile a la luz de la 
evidencia empírica. Primero, como la investigación so-
bre el tema es prácticamente inexistente en nuestro 
país, presentamos un resumen general de la evidencia 
disponible a nivel internacional sobre cooperativas, 
a modo de ilustrar los efectos económicos y sociales 
que producen este tipo de organizaciones. A conti-
nuación, a través de un análisis mixto, sintetizamos la 
historia del cooperativismo en Chile aportando infor-
mación en base a los datos disponibles del Ministerio 
de Economía, Fomento y Turismo. Finalmente, en base 
a estadísticas descriptivas de la información disponi-
ble, presentamos el estado actual del cooperativismo 
en Chile.

En este trabajo concluimos que existe una amplia li-
teratura que muestra que las cooperativas están aso-
ciadas a distintos beneficios relacionados con la parti-
cipación de los trabajadores en la toma de decisiones 
de la empresa y la distribución de sus excedentes. Es-
pecíficamente, la literatura sugiere que estas organi-
zaciones parecieran tener una mayor productividad y 
que generarían, dada sus características, un mayor ni-
vel de capital social en las personas que la componen. 
Además, al observar la historia del cooperativismo en 
Chile y la información actualizada del sector, se infiere 
que su desarrollo estaría fuertemente explicado por 
el contexto político y económico en el que ha esta-
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do inserto. Por último, los datos disponibles en Chile 
para el 2018 muestran que este sector, en cantidad de 
organizaciones, está liderado por cooperativas agrí-
colas, agropecuarias y campesinas. Esto debido a las 
características particulares que tiene este sector de 
la economía. Sin embargo, en términos de cantidad 
de socios, el sector está fuertemente dominado por 
las cooperativas de ahorro y crédito, que acumula a 
más de tres cuartas partes del total de personas que 
forman parte de una cooperativa en Chile.

En síntesis, este estudio pretende aportar a la com-
prensión del sector cooperativo, como un primer paso 
para avanzar en la realización de políticas publicas 
que, basadas en evidencia, puedan impulsar este sec-
tor de la economía.

LITERATURA INTERNACIONAL

A mediados del siglo XIX, en occidente se vivían 
los últimos años de la Revolución Industrial. Este pe-
riodo de la historia, aun cuando estuvo marcado por 
importantes avances tecnológicos y de crecimiento 
económico, se caracterizó también por distintas ten-
siones sociales asociadas principalmente a malas 
condiciones laborales y desigualdad social en el ac-
ceso a bienes y servicio. En este contexto, un grupo de 
obreros de la industria textil, influenciados por pen-
sadores como Saint Simon, Fourier y Robert Owen, le-
vantan en Europa la primera cooperativa de consumo 
en la localidad británica de Rochdale.[2] El nacimiento 
de esta organización no se explica únicamente por 
la situación precaria de los trabajadores, sino que es 
el resultado de dieciséis años de pruebas y error que 
permitieron elaborar nuevos principios de organiza-
ción, distintos a los capitalistas predominantes en 
esos años.[3]

En este contexto, durante la segunda mitad del siglo 
XIX, comienza en Europa una importante expansión 
del sistema cooperativo, y en distintas localidades se 
empiezan a desarrollar otros tipos de cooperativas, 
tales como las de ahorro y crédito (impulsadas en Ale-
mania), las cooperativas para la comercialización de 
productos agrícolas, las cooperativas de producción y 
trabajo (impulsadas en Francia) y, más adelante, las 
cooperativas de electrificación rural (en América de 
Norte).

Paralelo a la evolución del sistema cooperativo en Eu-
ropa, diversos autores, a partir de los principios elabo-
rados por Rochdale en 1844, desarrollan las bases que 
sustentarían al cooperativismo moderno.[4] A partir de 
esta evolución literaria y del crecimiento mundial del 
sector, Benjamín Ward elaboró una primera teoría 
económica que pretendía entender este modelo como 
una forma alternativa de organización industrial.[5] 

Por su parte, Jaroslav Vaněk desarrolla un modelo que 
permitió entender las empresas administradas por 
sus trabajadores de forma más completa y caracteri-
zar teóricamente este tipo de firmas. Dentro de estas 
características, Vaněk destacó que, a diferencia de las 
empresas capitalistas, las empresas administradas por 
los trabajadores tenían como objetivo maximizar los 
ingresos de cada trabajador y no las utilidades tota-
les de la empresa. Así, concluyó que esta característica 
particular podría producir un mayor nivel de motiva-
ción por parte de los trabajadores, lo que generaría 
mayores niveles de productividad.[6]

A partir de estos modelos, y de los casos de éxito y fra-
caso internacionales de las cooperativas, durante los 
últimos treinta años, ha existido un renovado interés 
por estudiar empíricamente el cooperativismo desde 
distintas aproximaciones de las ciencias sociales. Uno 
de estos estudios fue el realizado por FritzRoy y Kraft, 
en el que los autores encuentran una relación positiva 
entre la participación en las utilidades de los trabaja-
dores y la productividad de las empresas que traba-
jan el metal en Alemania Occidental.[7] Años después, 
Berman encuentra que las cooperativas tendrían ma-
yores dificultades en el acceso a financiamiento del 
capital, no obstante ofrecerían mejores condiciones 
de empleo, reduciendo los costos de mano de obra, 
generando así una tecnología de producción intensiva 
en trabajo.[8]

Por su lado, Bartlett et al. realizan en Italia una com-
paración entre empresas cooperativas y firmas con-
vencionales, encontrando que en las primeras existi-
ría una menor cantidad de huelgas, ausentismo, tasa 
de abandono y una menor diferencia de salario entre 
los gerentes y los trabajadores. Por ultimo, los autores 
concluyen que las cooperativas serían más producti-
vas debido, en parte, a una mayor participación y sa-
tisfacción laboral de los trabajadores.[9] A un resultado 
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similar llegan Craig y Pencavel quienes, al estudiar las 
cooperativas de madera contrachapada en Estados 
Unidos, encuentran que estas serían entre 6 a 14 por 
ciento más productivas que firmas convencionales.[10]

En 1995, dado el importante interés que hasta el mo-
mento habían mostrado los investigadores sobre este 
tema, Doucouliagos realiza el primer meta-análisis de 
43 estudios para encontrar el efecto de la participa-
ción de los trabajadores sobre la productividad de las 
empresas.[11] El autor concluye que, por un lado, existe 
una correlación positiva entre la participación de los 
trabajadores en la toma de decisiones y la producti-
vidad de las empresas. Por el otro, observa el mismo 
efecto entre la participación de los trabajadores en 
las ganancias y la productividad de las firmas. Final-
mente, desde la evidencia concluye que ambas corre-
laciones serían mayores en aquellas firmas adminis-
tradas por los trabajadores, probablemente, según el 
autor, porque en empresas como las cooperativas, la 
participación, tanto democrática como financiera, se-
ría más intensiva que en empresas capitalistas.

Años más tarde, Kato y Morishima estudian en Japón 
el efecto de incorporar en las firmas medidas que 
generen mayores niveles de participación de los em-
pleados en la toma de decisiones. Los autores sostie-
nen que, al incorporar estas políticas, se genera un 
aumento significativo en la productividad de las em-
presas.[12] A resultados similares llegan Arando et al. 
y Fakhfakh et al. que concluyen que las cooperativas 
se organizan de tal forma que les permitiría obtener 
mayores niveles de productividad que las empresas 
capitalistas.[13]

Por otra parte, autores como Frick y Fatas et al. in-
tentan demostrar empíricamente que las cooperati-
vas, debido a un problema de free-rider,[14] fabricarían 
productos de menor calidad en comparación al resto 
del mercado. El primero, analizando la industria del 
vino en Alemania, concluye que empresas cooperati-
vas producirían vinos de menor calidad que empresas 
convencionales.[15] Los segundos, en tanto, a través de 
un experimento, observan que la estrategia dominan-
te de un cooperado, es decir, la decisión que maximi-
zaría su utilidad individual, sería la de entregar pro-
ductos de menor calidad.[16] Estos autores contradicen 
la realidad de algunos países como Dinamarca, donde 

el sistema cooperativo, según O`Rourke, ha permitido 
que las plantas de lácteos alcancen avances tecno-
lógicos que generan una mejora en la calidad de los 
productos.[17]

Por su lado Burdín y Dean estudian el ajuste frente a 
las crisis económicas de las cooperativas en compa-
ración a empresas capitalistas.[18] Los autores conclu-
yen que, ante crisis económicas, en las cooperativas 
se produce una caída más pronunciada de los salarios. 
Sin embargo, estas organizaciones sufrirían una me-
nor caída en su nivel de empleo. En conclusión, los 
autores sugieren que, en las cooperativas, la caída de 
los salarios absorbería los efectos negativos de una 
contracción económica, en contraste con las empresas 
capitalistas que, ante una crisis, ajustan mayormente 
su nivel de empleo.

En suma, como se puede observar, la gran mayoría de 
los estudios empíricos se ha centrado únicamente en 
la relación de las cooperativas con ámbitos exclusi-
vamente económicos, como productividad, calidad y 
empleo. Sin embargo, en los últimos años se han de-
sarrollado investigaciones en torno a otros ámbitos 
donde estas organizaciones podrían tener una impor-
tante relación. Es así como O’Rourke y Beltran anali-
zan distintas variables para dilucidar las razones que 
explicarían el mayor desarrollo del cooperativismo 
en ciertos lugares. Por una parte, O’Rourke, al analizar 
el mercado de la crema en Dinamarca e Irlanda, con-
cluye que la estabilidad política y variables sociales 
y culturales son determinantes para la creación de 
un ambiente cooperativista.[19] A un resultado similar 
llega Beltran, quien argumenta empíricamente que el 
stock de capital social reduciría los costos de transac-
ción y limitaría los problemas de free-rider. Lo anterior 
facilitaría la administración de recursos comunitarios 
y, por lo tanto, la creación de nuevas cooperativas.[20]

Años después, Sabatini et al. argumentarían que las 
cooperativas adicionalmente producirían un mayor 
nivel de confianza de los trabajadores. Es decir, los 
autores proponen que más que ser el capital social el 
que genera la creación de cooperativas, son este tipo 
de organizaciones las que producen un impacto en el 
capital social de las personas, invirtiendo la relación 
que proponía O’Rourke y Beltran.[21]
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En conclusión, se puede apreciar que, a lo largo de 
la historia, la literatura ha intentado dilucidar las di-
ferencias entre las cooperativas y las empresas capi-
talistas, mostrando indicios de que la primera forma 
de organización tendría efectos positivos sobre la 
productividad de la firma. Por otro lado, en los últi-
mos años, una emergente literatura se ha centrado en 
comprender la relación entre la existencia de las coo-
perativas y algunas otras variables, llegando a mostrar 
la existencia de una correlación entre la presencia de 
estas organizaciones y un mayor nivel de capital so-
cial. Sin embargo, debido a la dificultad metodológi-
ca de medir o definir el capital social y las múltiples 
variables que están relacionadas con este, no se ha 
podido esclarecer si un mayor nivel de capital social 
genera un aumento en el número de cooperativas, o si 
es el sistema cooperativo el que produce un aumento 
en el capital social de las personas que forman parte 
estas organizaciones.

EL COOPERATIVISMO EN CHILE

En el año 1887, años después del nacimiento 
de las cooperativas en Europa, se constituye en Chi-
le la primera cooperativa de consumo llamada “La 
Esmeralda” situada en la región de Valparaíso.[22] Su 
surgimiento, y el de muchas otras cooperativas que 
aparecieron en esos años tanto en Chile como en todo 
Latinoamérica, está relacionado, en parte, con los mo-
vimientos sociales de la segunda mitad del siglo XIX 
y, al igual que las cooperativas europeas, tenían sus 
bases ancladas, de forma importante, en los principios 
desarrollados años atrás en la localidad de Rochdale.

Entre los años 1887 y 1924, posterior al nacimiento 
de “La Esmeralda”, el sector cooperativo chileno tuvo 
un desarrollo lento pero sostenido, y a mediados de 
los años 20 del siglo pasado, se promulgó la primera 
ley de cooperativas formalizando un sector que, hasta 
ese momento, había evolucionado a partir de inicia-
tivas aisladas que se habían constituido, en su gran 
mayoría, como sociedades por acciones. A partir de 
ese momento, y desde 1925 a 1963, se desarrolla una 
etapa de crecimiento sostenido del cooperativismo, 
pero esta vez generado por un mayor apoyo por parte 
del Estado chileno.[23] Por ejemplo, en estos años, se 
crea el Departamento de Mutualidad y Cooperación, 
y se estimulan una serie de medidas tales como las 

cooperativas de vivienda, las de agua potable, las de 
distribución de energía eléctrica, entre otras, que per-
mitieron un desarrollo de sectores rurales donde las 
empresas capitalistas no tenían los incentivos para 
entrar. Adicionalmente, en esos años se crea la Cor-
poración de Fomento de la Producción (CORFO), que 
simbolizó el comienzo del fomento de las cooperati-
vas por parte del Estado.[24] Esta institución fue cla-
ve para el desarrollo del sector agrícola, entregando 
créditos a las cooperativas cuyos socios provenían de 
niveles económicos bajos, a los que, dada su situación, 
les era imposible acceder a financiamiento en el mer-
cado.[25]

Motivados por el éxito internacional de las coopera-
tivas, y por el desarrollo académico en torno a estas 
organizaciones, en el año 1964, con la llegada a la 
presidencia de Eduardo Frei Montalva, el cooperativis-
mo recibe una prioridad por parte del Estado chileno 
que hasta esa fecha no había tenido. En esos años, el 
gobierno impulsó con mayor fuerza aun este tipo de 
organizaciones para, entre otras cosas, abastecer de 
servicios básicos como electricidad y agua potable a 
sectores rurales, generando, de esta manera, un explo-
sivo aumento en la cantidad y diversidad del sector. Si 
entre 1960 y 1964 se habían creado 432 cooperativas 
en todo el país, durante los siguientes 5 años (1965- 
1969) este número aumentó en más 150%, creándose, 
en esos años, 1.244 cooperativas. Cabe destacar que 
este aumento fue impulsado en gran medida por las 
cooperativas agrícolas y las de vivienda, como una 
medida para impulsar el desarrollo de sectores rura-
les y para proveer de servicios básicos a la población. 
Por otra parte, en estos años nacen instituciones como 
el Centro de Estudios Cooperativos de la Universidad 
Católica de Chile o la Escuela de Técnicos en Adminis-
tración Cooperativa de la Universidad de Chile, ambas 
iniciativas que, además de aportar desde un punto de 
vista técnico, jugaron un rol importante en la difusión 
y validación del sector. Adicionalmente, la Escuela de 
Técnicos en Administración Cooperativa, ofrecía dis-
tintos cursos sobre cooperativismo para los estudian-
tes de la universidad y el Centro de Estudios Coope-
rativos, jugando un rol importante en la recopilación 
de datos sobre el movimiento cooperativo chileno.[26]

Paralelamente, en todo Latinoamérica hubo un impor-
tante desarrollo de las cooperativas desde la Segunda 
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Guerra Mundial hasta los años 70. En esos años, EE. 
UU. lanza el Programa de la Alianza para el Progreso, 
cuya principal medida era apoyar la realización de re-
formas agrarias en Latinoamérica. Adicionalmente se 
produjo un importante desarrollo del cooperativismo 
generado por la inmigración de países europeos como 
Inglaterra, Alemania, Francia e Italia y por la fuerte 
presencia de la Iglesia Católica en el continente. Esto 
permitió que se generaran diferentes formas de coo-
perativas rurales, tanto de explotación comunitaria de 
terrenos, como de otros servicios. Sin embargo, en mu-
chos casos estas cooperativas no prosperaron, pues 
su creación y gestión les fue totalmente ajena a las 
comunidades, dado que carecían de la formación ne-
cesaria para gestionar estas organizaciones. Además, 
en esta intervención no se tomaron en cuenta facto-
res culturales, lo que imposibilitó, en muchos casos, el 
éxito de este sistema de organización.[27]

Luego de este auge del cooperativismo, el periodo en-
tre 1971 y 1989 se considera una etapa de crisis para 
el sector cooperativo en Chile. En una primera parte, 
bajo el gobierno de Salvador Allende, son acusadas de 
ser organizaciones capitalistas encubiertas y, por otra 
parte, durante la dictadura militar, fueron perseguidas 
como una medida de control de los movimientos po-
pulares. Es durante esta última etapa, cuando menos 
cooperativas se crean en el país y, adicionalmente, el 
periodo en que más se disuelven. Esto se explicaría, 
por un lado, por la persecución política y, por el otro, 
por la predominancia del liberalismo económico en 
las políticas públicas de la época, que proveían de 
pocos incentivos para la creación de este tipo de or-
ganizaciones. Es así como, en muchos casos, las coo-
perativas habrían abandonado su rol social, enfocán-
dose únicamente, en la eficiencia productiva y en su 
competitividad en el mercado. [28]

En el año 1990, si bien se expanden las libertades de 
asociación y se recuperan gran parte de las libertades 
individuales, no se produce un cambio sustantivo del 
modelo económico. Adicionalmente, en esos años, las 
políticas públicas no estuvieron enfocadas en promo-
ver las asociaciones colectivas y, por lo tanto, el sector 
cooperativo estuvo lejos de ser una prioridad de la 
agenda pública.[29] Pese al escaso apoyo estatal, des-
de 1990 comienza un nuevo auge de las cooperativas, 
liderado principalmente por iniciativas como las coo-

perativas de producción agrícola y campesinas, cuyo 
éxito en la década del 90 estuvo determinado por su 
competitividad y posicionamiento en el mercado, más 
que por el apoyo brindado por las autoridades.[30] Por 
su parte, luego del año 2000, el auge fue impulsado 
adicionalmente por las cooperativas de trabajo que, 
según Labarca y Radrigán , habrían tenido un impor-
tante crecimiento influenciado por la precariedad e 
inestabilidad del empleo existente en esos años.[31] 

Este fenómeno, según los autores, se habría generado 
en esos años porque los trabajadores, especialmente 
mujeres y jóvenes, habrían buscado en las coopera-
tivas una forma distinta de trabajo que les brindara 
mayor control y estabilidad, incrementándose de esta 
forma considerablemente la cantidad de estas organi-
zaciones en el mercado.

Finalmente, luego de largos años de postergación del 
sector por parte de las autoridades, en el año 2002 
(después de más de una década de discusión) se pro-
mulgó la nueva Ley General de Cooperativa.[32] El ob-
jetivo de esta legislación era modernizar e incentivar 
el sector, eliminando, por ejemplo, la concepción de 
que las cooperativas debían ser necesariamente or-
ganizaciones sin fines de lucro, junto con incluir una 
serie de medidas tributarias para incentivar económi-
camente a este sector. Así, desde la promulgación de 
esta ley, comienza un nuevo auge de las cooperativas, 
lo que, si bien pudo haberse generado por factores 
como el crecimiento económico de esos años, entrega 
algún indicio de que la nueva normativa pudo haber 
tenido algún efecto en el crecimiento del sector.[33]

Como se puede ver, la historia política y económica 
está muy relacionada con la evolución del sistema 
cooperativo en Chile. El surgimiento de movimientos 
obreros, el proceso de industrialización, la migración 
campo-ciudad, la instauración de gobiernos autorita-
rios, las condiciones laborales, entre otros fenómenos, 
han impactado directamente el desarrollo de este 
sector en Chile. Por lo tanto, la comprensión del coo-
perativismo no puede aislarse del contexto socioeco-
nómico de un país. Ni tampoco puede entenderse la 
evolución de este sistema separado del ambiente po-
líticos en el que está inserto, porque probablemente 
allí está la principal explicación de su mayor o menor 
desarrollo a través de la historia.
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ESTADÍSTICA DESCRIPTIVA

En esta sección veremos la evolución de las coo-
perativas en el tiempo y la situación actual de este 
sector en la economía. En la figura 1 se muestra el de-
sarrollo del sector entre los años 1906 y 2017, medido 
como el número de cooperativas creadas por año. A 
partir de este gráfico, sobresalen, en primer lugar, dos 
periodos: la década del 60 y el periodo comprendido 
entre los años 2010 y 2017.
Como ya se mencionó en la sección anterior, entre 
1960 y 1970 las cooperativas reciben una prioridad 
del estado que hasta la fecha no habían tenido. Es 
así como en esta década se crean 1.676 cooperati-
vas, que representa un 30% del total de cooperativas 
creadas en Chile desde que se tiene registro en 1906. 
Si miramos más en detalle esta etapa de la historia, 
se puede observar que el 50% de las organizaciones 
creadas eran cooperativas de vivienda y el 20% del 
sector agrícola. Este aumento se explicaría por inicia-
tivas como la Corporación de Reforma Agraria (CORA), 
el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), el 
Departamento de Desarrollo Cooperativo del Servicio 
de Cooperación Técnica y la creación del Ministerio 
de Vivienda el año 1965, que tenía como una de sus 
labores el fomento y el desarrollo de cooperativas de 
vivienda,[34] por medio de, por ejemplo, la Corporación 
de Servicios Habitacionales (Corhabit), que promovía 
soluciones habitacionales a través de créditos a estas 
organizaciones.[35]

Por otro lado, en la misma figura 1 se observa que 
durante el periodo comprendido entre 2010 y 2017, 
la creación de cooperativas aumenta considerable-
mente. En estos años se crearon en total 884 orga-
nizaciones, que representan un 15,7% del total de 
cooperativas creadas desde 1906, y que se explican 
en un 60% por la creación de cooperativas de trabajo 
(32,7%) y cooperativas del sector agrícola (27,9%). Lla-
ma la atención en la figura el explosivo aumento de 
los años 2016 y 2017. Este aumento podría explicarse 
por la modificación de la legislación realizada el año 
2016, que, entre otras medidas, facilito los procesos 
de constitución de una organización cooperativa.

En Chile, actualmente existen 925 cooperativas acti-
vas y vigentes, que representan menos de un 0,1 % del 
total de empresas en Chile.[36] El 25% de estas empre-

sas se encuentran en la Región Metropolitana, el 13% 
en la Región de la Araucanía y el 12% en la Región de 
Valparaiso y, en total, su producción, según datos del 
Ministerio de Economía, representan cerca de un 1% 
del PIB nacional.

Por otro lado, la figura 2 muestra el número de coope-
rativas vigentes para los años 2004, 2014 y 2018. Si se 
observa la cantidad de cooperativas totales vigentes 
(incluyendo activas y no activas)[37] existentes en el 
año 2004, y se compara con las contabilizadas en el 
año 2018, se puede percibir un crecimiento de 47,8% 
del sector. Sin embargo, llama la atención que, en los 
años 2004 y 2014, existían 921 y 956 cooperativas 
activas y vigentes, respectivamente, cifra muy similar 
a las 925 existentes en julio del presente año. Esto 
habla de un sector que, si bien muestra un dinamismo 
importante en la creación de nuevas organizaciones, 
no exhibe un incremento de organizaciones activas. 
Lo anterior se puede explicar al menos por dos razo-
nes: o las nuevas cooperativas creadas no son lo sufi-
cientemente robustas para mantenerse activas, o bien 
existe una renovación de cooperativas, es decir, las or-
ganizaciones más antiguas han dejado de estar acti-
vas y han sido reemplazadas por nuevas cooperativas. 
Lamentablemente, no contamos con información del 
año en que las organizaciones dejaron de estar acti-
vas, lo que imposibilita un análisis más acabado del 
fenómeno observado.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio de 
Economía, Fomento y Turismo.

Figura 1: Evolución del número total de Cooperativas creadas
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En la tabla 1 se muestra un resumen de la situación 
actual del sector cooperativo en Chile separado por 
categorías. En primer lugar, en la columna (1) se ob-
serva que del total de cooperativas, casi un cuarto 
pertenece al sector agrícola, un sector que dada sus 
características (altos niveles de incertidumbre en la 
producción y volatilidad de precios, altos costos de 
venta y una alta necesidad de expansión por parte de 
los agricultores) evidencia los beneficios del coopera-
tivismo y, por lo tanto, es ampliamente utilizado como 
sistema de organización.[38]

Por su parte, en la columna (2) se muestra la cantidad 
de cooperativas de importancia económica para cada 
una de las categorías. Cabe mencionar que las coo-
perativas de importancia económica son todas aque-
llas organizaciones de ahorro y crédito, abiertas de 
vivienda o aquellas cooperativas cuyos activos sean 
mayores a 50.000 UF. Llama la atención que, si bien 
las cooperativas de trabajo representan en un 17,9% 
del sector, ninguna de sus 166 organizaciones es de 
importancia económica, lo que evidencia un sector 
conformado por muchas organizaciones de menor 
tamaño, con una baja cantidad de activos. Adicional-
mente, en las columnas (3) y (4) se observa que estas 
cooperativas acumulan menos de un 1% del total de 
socios del sector y que tienen el promedio más bajo 
de socios por organización, con solo 15 por coopera-
tiva. La situación opuesta se observa en las coopera-
tivas de consumo que, si bien solo representan un 1% 
del total de cooperativas vigentes y activas, tienen un 
promedio de 10.323 socios por organización y acumu-
lan más de 80.000 afiliados.

En el mismo plano, las cooperativas de agua potable 
y las de electrificación tienen la particularidad de que 
un 75% de las actualmente activas y vigentes fueron 
creadas entre 1950 y 1970, como una medida por par-
te de las autoridades para impulsar la economía y me-
jorar las condiciones de vida en sectores rurales. Por 
otro lado, llama la atención en la columna (2) el alto 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del informe “Las coo-
perativas en Chile” del año 2004, “El Cooperativismo en Chile” del 
año 2014 y de la base de datos de cooperativas de la División de 

Asociatividad y Economía Social del año 2018.[39]

Figura 2: Cantidad de cooperativas por año

Fuente: Elaboración propia en base a dato del Ministerio de Economía, Fomento y Turismo.[43]

Tabla 1: Estadística descriptiva



E
S

TA
D

O
S

 D
E

 L
A

 C
U

E
S

TI
Ó

N
 

| 
C

O
O

P
E

R
AT

IV
A

S
: 

E
V

ID
E

N
C

IA
 E

 H
IS

TO
R

IA
 

|

8

porcentaje de cooperativas eléctricas que son de im-
portancia económica. Ello se explica probablemente 
por los altos niveles de activos necesarios para poder 
constituir este tipo de organizaciones.
Las cooperativas de ahorro y crédito, debido a su im-
portante presencia en el mercado, son un caso aparte 
dentro del sector cooperativo. Este tipo de coopera-
tivas nace en el año 1947 como una iniciativa pro-
movida directamente por la Iglesia Católica.[40] Luego, 
tuvieron su auge en las décadas del 50 y 60, periodo 
en el que, gracias al fomento por parte del Estado chi-
leno, se generaron más del 50% de las cooperativas 
de ahorro y crédito que, al día de hoy, se mantienen 
activas y vigentes. En la actualidad, como se observa 
en la tabla 1, existen 58 de estas organizaciones, de 
las cuales un 55% se encuentra en la Región Metro-
politana. Adicionalmente, acumulan un 75% del total 
de socios del sector cooperativo, con un promedio de 
24.545 socios por cooperativa. Por último, sus présta-
mos alcanzan una suma de aproximadamente 2.500 
millones de dólares, y en lo que respecta a créditos 
de consumo, alcanzan una participación del orden de
 6%. [4 1]

COMENTARIOS FINALES

El cooperativismo es un sistema que tiene más 
de 150 años y que en toda su historia ha sido influen-
ciado constantemente por el contexto económico, 
social y cultural en el que ha estado inserto. Sin em-
bargo, desde sus inicios, ha tenido como principios 
fundamentales la asociatividad y la administración 
democrática, principios que le han permitido posicio-
narse como organizaciones que, tal como sugiere la li-
teratura académica, han logrado ser, en muchos casos, 
tanto o más productivas que las empresas capitalistas. 
Además, los estudios sugieren que, dada sus caracte-
rísticas particulares, su presencia en la sociedad es-
taría relacionada con mayores niveles de capital so-
cial en el lugar donde están insertas. La pregunta que 
surge entonces es, si son empresas más productivas 
que generan una externalidad positiva en la sociedad, 
¿por qué no hay más cooperativas en el mundo? Y en 
particular, ¿por qué hay tan pocas cooperativas en 
Chile?

Nuestra historia muestra algunas pistas que pueden 
ayudar responder estas interrogantes. La prioridad por 

parte del Estado, o la importancia que les han dado 
las autoridades a lo largo del tiempo, explica una par-
te de la evolución de este sistema desde 1887 a la 
fecha. Si en la década del 60 se les percibió como una 
pieza importante dentro del desarrollo del país, en la 
actualidad, aun cuando se han hecho algunos esfuer-
zos por incentivar su desarrollo, siguen siendo consi-
deradas como organizaciones secundarias dentro del 
mercado.

Si bien la historia sirve para entender el desarrollo 
del sector, queda mucho por avanzar para comprender 
los factores que explican su crecimiento y desempe-
ño económico, así como los beneficios sociales que 
aportan en sus respectivas comunidades. ¿Son organi-
zaciones menos productivas y por ello desaparecen? 
¿Qué medidas puede adoptar el Estado para fomen-
tar el sector cooperativo en Chile? ¿Son, en realidad, 
organizaciones secundarias o pueden ser un motor 
importante para el desarrollo económico y social del 
país?

Con todo, estas preguntas serán imposibles de res-
ponder si no se avanza en mejorar los niveles de in-
formación del sector cooperativo. En concreto falta 
avanzar en la recolección de datos sobre el sector, 
incluyendo la digitalización de información histórica, 
la consolidación de la información existente y una re-
colección más intensiva que permita comprender de 
mejor manera la situación actual y la evolución del 
cooperativismo en Chile. Adicionalmente, se deben 
transparentar los procesos de captura de datos, con 
el objetivo de comprender con mayor profundidad el 
significado preciso de la información recolectada.

Por último, es deseable avanzar también en mejorar 
la conceptualización de las variables, específicamen-
te lograr una mejor caracterización de los tipos de 
organizaciones que componen el sector cooperativo. 
Por ejemplo, dos cooperativas pueden ser de traba-
jo, sin embargo, la actividad económica que realizan 
puede ser completamente distinta. En la actualidad, 
sin embargo, ambas se consideran dentro del mismo 
rubro. En esta línea, se propone clasificarlas, por un 
lado, según la forma en que los cooperados se aso-
cian, en concordancia con la literatura académica. Por 
otro lado, clasificarlas por rubro y sub-rubro económi-
co, siguiendo las clasificaciones de, por ejemplo, las 
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cuentas nacionales.

Queda mucho por avanzar en la comprensión del sec-
tor cooperativo y, por lo tanto, en la realización de 
políticas públicas basadas en evidencia empírica y en 
una adecuada conceptualización de este tipo de orga-
nizaciones.
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